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Estudio mitoanalítico de la �gura de la serpiente 

a partir del mito apuleyano de Eros y Psique

María Rodríguez Masián

Universidad Complutense de Madrid

Introducción

Como narra Lucio Apuleyo en su obra El Asno de Oro,1 en un reino lejano vivía Psi-
que, una princesa tan hermosa que su fama eclipsó la de Afrodita y despertó la ira de 
la diosa. En su furia, Afrodita ordenó a su hijo Eros que le hiciera enamorarse de un 
hombre vil. Sin embargo, al verla, Eros quedó hechizado por su belleza y no cumplió 
con el mandato de su madre. Mientras tanto, a pesar de su belleza, Psique no lograba 
encontrar esposo; un oráculo dictaminó que su destino era casarse con una criatura 
monstruosa y la condujeron a una montaña para cumplir su suerte. Allí, un viento 
divino la transportó a un magní�co palacio donde un misterioso amante, invisible en 
la oscuridad, la visitaba cada noche y la amaba a cambio de no ver su verdadera apa-
riencia. Psique vivía en lujo, pero extrañaba a su familia. Con el tiempo, consiguió que 
sus envidiosas hermanas la visitaran, pero estas, celosas de su fortuna, le sembraron 
dudas y la convencieron de que su esposo era un monstruo serpentino que aguardaba 
para comérsela. Esa noche, Psique encendió una lámpara de cera para verlo mientras 
dormía y descubrió con asombro que su marido era el bello dios Eros.

La primera literaturización del mito de Eros y Psique por Lucio Apuleyo en el 
siglo ii d. C. construye un hito clave para la reinterpretación de la historia mítica. En 
un contexto in�uido por la cristianización y las corrientes �losó�cas platónicas y aris-
totélicas, Apuleyo transforma la �gura de Eros, otorgándole un carácter más complejo 
que trasciende su rol tradicional como dios del amor e hijo de Venus. En su relato, 
Eros adquiere una dimensión ambigua y enigmática, desarrollando una reinterpreta-
ción como �gura monstruosa con forma de serpiente. La simbólica asociación con el 
monstruo serpentino se mostrará analizada desde antiguos tabúes culturales sobre lo 
desconocido y lo prohibido con el re�ejo de la in�uencia del totemismo y la zoolatría. 

1 También conocida como La metamorfosis.
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A través de un estudio comparativo de corte mitocrítico, el presente trabajo busca ana-
lizar cómo la representación del Eros-serpiente de la obra de Apuleyo ha in�uido en 
el imaginario fantástico desde una perspectiva histórico-religiosa. La �gura del Eros-
serpiente, con su compleja carga simbólica, ofrece una oportunidad para comprender 
mejor cómo las tradiciones culturales han moldeado la percepción de lo divino, lo 
misterioso y lo monstruoso en la cultura occidental.

La presencia del Eros-serpiente en la obra apuleyana

La serpiente ha sido constantemente representada en la mitología clásica como sím-
bolo de maldad y engaño, dada su profunda conexión con ideas de astucia y amenaza 
latente. Esta simbología cobra especial relevancia en El Asno de Oro de Apuleyo,2 
cuando las hermanas de Psique, motivadas por la envidia, recurren a la �gura de la 
serpiente para sembrar terror y quebrantar la relación entre Psique y el dios Eros. Más 
allá de una mera representación de peligro, la serpiente en este contexto revela múl-
tiples dimensiones interpretativas y proporciona un espacio para lecturas alegóricas 
ricas en matices. Al analizar la serpiente como �gura simbólica, W. Burket en Greek 
Religion sugiere que este arquetipo no se limita a la negatividad; en cambio, incorpora 
aspectos relacionados con la transformación, la regeneración cíclica y la sacralidad 
(1985: 361). En diversas tradiciones mitológicas y religiosas, la serpiente simboliza 
la metamorfosis y la conexión con lo trascendental: el dios Asclepio y la serpiente 
Pitón en la mitología grecorromana; las serpientes Nãga y Kundalini y el dios Shiva 
en la religión hindú; la serpiente Apo�s en la tradición egipcia; o el dios Quetzalcóatl 
(azteca) y el dios Kukulkán (maya) de la América precolombina.

Dentro de la narrativa de Apuleyo, la serpiente opera como símbolo de dualidad: 
personi�ca una amenaza tangible para Psique mientras que, en un sentido más pro-
fundo, alude a las pruebas espirituales y desafíos internos inherentes a su evolución 
personal. En la interpretación de Robert Graves en Los mitos griegos (1955), la ser-
piente es un guardián de secretos esotéricos, cuya presencia en la narrativa subraya 
las dimensiones místicas y la profundización espiritual del viaje iniciático de la pro-
tagonista (2022: 36).

Eres muy feliz; solo la ignorancia de tu misma desgracia asegura tu beatí�ca tranqui-
lidad; no te preocupas del peligro que te acecha; somos nosotras quienes, en permanente 

2 El mito de Eros y Psique se enmarca en los Libros IV, V y VI de la obra El Asno de Oro. Esta historia 
se inserta en la obra como un relato independiente. Este marco metanarrativo es introducido a través de la 
narración del personaje de la anciana, quien busca consolar a una joven princesa secuestrada y la distrae «con 
una de las bonitas historias que cuentan las viejas» (Apuleyo, 1978: 79).



5. Estudio mitoanalítico de la �gura de la serpiente a partir del mito apuleyano de Eros y Psique [123]

alerta, velamos por tus intereses y nos torturamos lamentablemente por los desastres que 
te afectan. Pues lo sabemos de buena fuente y, por compartir, naturalmente, tu dolor y tu 
desgracia, no te lo podemos ocultar: una horrible serpiente, un reptil enroscado en mil 
nudos, con un cuello que destila un veneno sanguinolento y mortal, con una boca terri-
blemente abierta en toda su profundidad, he ahí el marido que, al amparo de la oscuridad, 
descansa a tu lado (Apuleyo, 1978: 92).

No durará mucho tiempo (todos lo dicen) esta sobrealimentación que él te procura 
regalando tu paladar con �nos manjares; en cuanto se cumpla el plazo de tu gravidez y 
alcances tu plenitud, te devorará como sabrosa y sazonada fruta (Apuleyo, 1978: 92).

Cuando el reptil se haya arrastrado surcando el suelo, cuando haya subido al lecho 
como de costumbre, cuando se haya estirado y veas, por su respiración, que está profun-
damente dormido bajo los efectos del primer sueño, entonces escúrrete de la cama […] y 
asesta un golpe tan violento como te sea posible, corta el nudo que une la nuca a la cabeza 
de la maligna serpiente (Apuleyo, 1978: 92).

El primer fragmento, enmarcado dentro del monólogo de las hermanas de Psique, 
introduce la �gura de Eros bajo una imagen grotesca y aterradora, con una descripción 
sensorial que establece una atmósfera de peligro y amenaza. De igual manera, sugiere 
por primera vez en la obra la asociación simbólica del dios con la serpiente —así 
como de la serpiente y el mal—. El segundo fragmento profundiza en la predicción 
del destino fatal de Psique mediante la metáfora de ser devorada por Eros después de 
alcanzar la plenitud física y emocional, lo que sugiere una noción de sacri�cio inevi-
table donde la dicha presente es eclipsada por la inevitabilidad del destino trágico. En 
conjunto, los fragmentos subrayan la complejidad del con�icto central del mito, donde 
la representación de Eros como una serpiente ofrece una re�exión profunda sobre la 
naturaleza del amor y la condición humana. La estrategia propuesta por las hermanas 
para liberar a Psique revela la lucha entre el destino y el libre albedrío, así como la ca-
pacidad humana para desa�ar las fuerzas divinas en busca de autonomía y redención.

Simbología de la serpiente

Siglo ii d. c.

En el contexto del siglo ii d. C., la iconografía de la serpiente surge como un símbolo 
de gran riqueza semántica, integrando múltiples dimensiones culturales, �losó�cas 
y espirituales que re�ejan la interacción de la herencia clásica con nuevas interpreta-
ciones religiosas y esotéricas en evolución. Esta iconografía re�eja un tejido semán-
tico elaborado, en el que con�uyen asociaciones de carácter cíclico, espiritual y ético 
que trascienden sus orígenes culturales. En la tradición grecorromana, la serpiente se 
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vincula de manera paradigmática con divinidades como Apolo, Asclepio y Hermes, 
cuyas atribuciones sintetizan la capacidad de la serpiente para representar la limina-
lidad entre la vida y la muerte, el conocimiento y la transformación. En el caso de 
Asclepio, su báculo en torno al cual se enrosca la serpiente es símbolo de la regene-
ración espiritual intrínseca a la naturaleza cíclica de la existencia. Simultáneamente, 
en el cristianismo primitivo, la serpiente adquiere un carácter preeminentemente ne-
gativo, que se cristaliza a través de la narrativa del Génesis y se refuerza en el corpus 
neotestamentario. Sin embargo, esta representación, lejos de ser unívoca, incorpora 
matices que re�ejan debates teológicos sobre la ambivalencia inherente a la serpiente 
como vehículo del conocimiento prohibido. En el discurso alquímico, la serpiente 
alcanza su culminación simbólica con el Ouroboros, cuya imagen —un reptil que se 
devora la cola— concentra los ciclos eternos de creación, disolución y regeneración. 
Esta representación articula los fundamentos conceptuales de la alquimia al mismo 
tiempo que se convierte en una alegoría del cosmos mismo, donde las oposiciones se 
reconcilian en un continuum dialéctico.

Diana Rodríguez Pérez (2021) elabora una compleja exploración sobre la sim-
bología serpentina en los sistemas mitológicos y religiosos del mundo helénico, 
postulando que el o�dio operaba como una cristalización semiótica de una fuerza 
arquetipal primordial. Sostiene que los antiguos percibían la existencia de una fuerza 
primordial especial que vivía dentro de la serpiente, emanaba de ella o estaba simbo-
lizada por ella; una fuerza que se observa como la vida pura. Wendell Hixson (2020) 
examina el papel de las serpientes como símbolos antiguos de poder, virilidad y las 
fuerzas bilaterales del bien y el mal. Hixson describe connotativamente el papel de 
las serpientes como contrastes de los dioses y barómetros de la moralidad humana; 
papeles que superan el simbolismo rutinario de la astucia diabólica. En su artículo, 
explora la batalla de Apolo contra la serpiente Pitón3 y el simbolismo de la serpiente 
como �gura del caos en contraste con el orden cósmico representado por el dios. Asi-
mismo, Rolf Strootman (2014) examina cómo el arte y la religión antigua representan 
la serpiente en Grecia y Roma, ante lo que resalta la importancia de su función en los 
cultos de sanación y su papel como símbolo de regeneración y protección —especial-
mente en relación con Asclepio y los cultos a la salud—.

La conexión semántica entre las con�guraciones iconográ�cas de Eros y Psique y el 
extenso espectro simbólico que la serpiente encarna en el contexto histórico-artístico 
de los siglos ii al iv se constituye en una red hermenéutica de excepcional densidad 
polisémica, cuya decodi�cación exige una aproximación crítica que articule los axio-
mas epistemológicos del pensamiento clásico con los desplazamientos metafísicos 

3 El mito de Apolo y Pitón emplea el símbolo de la serpiente Pitón como el caos primordial que Apolo 
debe someter para instaurar el orden cósmico en Delfos. 
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inherentes a las narrativas cosmogónicas y escatológicas de la época previamente ana-
lizadas. La literaturización del mito por parte de Lucio Apuleyo introduce una semán-
tica iniciática que transforma el relato de Psique en una alegoría protoneoplatónica 
de la anábasis del alma hacia su glori�cación inmortal, proceso que encuentra en la 
iconografía serpentina un correlato simbólico de alta carga metonímica. En el imagi-
nario grecorromano, la serpiente personi�ca el dinamismo transicional de las fuerzas 
cósmicas y sintetiza las tensiones entre destrucción y regeneración. Esta función se 
cristaliza en los sarcófagos del siglo iii, donde Eros —quien actúa como psicopom-
po—4 acompaña a Psique en su tránsito hacia la inmortalidad, lo que estructura una 
narración visual que evoca la serpiente como un símbolo de perpetuidad cíclica y 
reconciliación de antinomias existenciales.

La transformación alegórica de la serpiente en Ouroboros mani�esta un parale-
lismo que encuentra eco en la representación de Psique como mariposa, signo de 
metamorfosis espiritual y desmaterialización trascendente. No obstante, la compleji-
dad de este simbolismo se intensi�ca en el cristianismo primitivo, donde la serpiente 
deviene un signi�cante bifronte. Así, la serpiente, en su ambigüedad ontológica y 
como símbolo de una fuerza arquetipal primordial, se establece como una matriz con-
ceptual cuya repercusión intertextual permite recon�gurar las pruebas y sufrimientos 
de Psique en clave de una narración soteriológica5 que culmina en la dei�cación y 
unión eternal con Eros.

La serpiente en la tradición cristiana (lo demoniaco)

En la tradición cristiana, la serpiente se ha constituido como un símbolo de compleji-
dad ineludible, cuya in�uencia ha penetrado los cimientos teológicos e iconográ�cos 
de la cristiandad a lo largo de los siglos. Desde su primera aparición en el relato bíblico 
(Génesis 3:16, Reina-Valera 1960), la serpiente no solo es dotada de características 
antropomór�cas como la astucia, el lenguaje articulado y una capacidad de persua-
sión que trasciende lo racional, sino que estas mismas cualidades la convierten en 
el arti�cio oscuro de una discordancia fundamental. La descripción bíblica —«la 
serpiente era más astuta que todos los animales del campo que Jehová Dios había 
hecho» (Génesis 3:1, Reina-Valera 1960)— la singulariza como un ente de excepción 
en la creación y la eleva al rango de símbolo arquetípico de la transgresión y la intro-
ducción del pecado en el ámbito humano. La serpiente, en este contexto, actúa como 

4 Del griego psychopompós (psyche «alma» y pompós «el que guía o conduce»), son criaturas, espíritus, 
ángeles o deidades encargadas de guiar a las almas de los muertos hacia el más allá (varía el destino según la 
cultura o religión).

5 La soteriología es la rama de la teología que estudia la salvación. La palabra proviene del griego soteria 
«salvación» y logos «estudio de».
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una �gura de paso que marca un quiebre ontológico en el orden divino, marcando el 
inicio de una fractura entre lo terrenal y lo celestial, el hombre y Dios.

Con la llegada de la Edad Media, la serpiente adquiere una dimensión aún más 
profunda y sacralizada en el marco del pensamiento cristiano, contagiada de nuevos 
signi�cados que resuenan con la mentalidad medieval de integración de lo material 
con lo espiritual. En este periodo, el simbolismo de la serpiente evoluciona y se fu-
siona con la cosmovisión religiosa predominante, al ser aquella concebida como una 
manifestación tangible de las complejidades del mundo espiritual y moral. Este pro-
ceso de sacralización de elementos naturales —en el que la serpiente, junto con otras 
criaturas simbólicamente cargadas, es reinterpretada— se enmarca en un esfuerzo 
por cambiar la realidad física en una extensión de la esfera celestial, estableciendo así 
una continuidad ontológica entre el ámbito divino y el humano. Como a�rma Joyce 
Salisbury en �e Beast Within: Animals in the Middle Ages (1994), la serpiente —tradi-
cionalmente asociada con el mal— pasó a ser vista como vehículo de interpretación 
teológica, sirviendo de nexo entre el pecado y la redención (83).

Desde el siglo iv, la iconografía cristiana comenzó a codi�car la �gura de la ser-
piente de manera sistemática y simbólicamente densa, tanto en el ámbito visual como 
en el teológico, y le otorga una preeminencia en el imaginario de la transgresión y 
la tentación. Esta �gura aparece como una encarnación del mal, en especial en las 
representaciones iconográ�cas de la Caída de Adán y Eva: el reptil asume el papel de 
agente de la corrupción primordial, símbolo del maligno y la introducción del pecado. 
Esta imagen no es meramente alegórica sino profundamente activa en la teología 
cristiana, pues la serpiente es dotada de una funcionalidad demoníaca que representa 
una constante amenaza al orden divino, en consonancia con la visión apocalíptica y 
escatológica que impregna la literatura sagrada.

Los Padres de la Iglesia, como Agustín de Hipona en su Tratado número 12 y 
Gregorio Magno en su Comentario al Cantar de los Cantares (siglos vi-vii), instru-
mentalizan la �gura de la serpiente en su exégesis, asignándole una centralidad doc-
trinal. En los escritos de estos teólogos, la serpiente se convierte en el arquetipo de la 
astucia corruptora y encarna un engaño sutil y corrosivo que destruye la pureza del 
alma y el intelecto humano. La serpiente, en su rol demoníaco, es descrita como una 
presencia insidiosa y devoradora, cuya habilidad para desviar al ser humano re�eja 
una alteración de la sabiduría en favor de una sabiduría pervertida y falaz. La teología 
medieval hereda esta representación y la entrelaza con la in�uencia de la literatura 
apocalíptica, en la cual el libro de Apocalipsis en el Nuevo Testamento ocupa un lu-
gar destacado. La descripción del «gran dragón, la serpiente antigua» (Apocalipsis 
12:9, Reina-Valera 1960) con�gura a la serpiente como un elemento primordial en la 
narrativa escatológica, señalando un objeto que incorpora en su simbolismo tanto el 
caos primigenio como la condena �nal. Así, el cristianismo no solo adapta la �gura 
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de la serpiente de antiguas tradiciones religiosas, sino que la dota de una narrativa de 
amenaza existencial y universal y presenta una visión en la que la serpiente representa 
el mal absoluto, una fuerza de transgresión que actúa desde el origen de los tiempos 
hasta el desenlace �nal de la historia sagrada.

La construcción simbólica que la Biblia establece en torno a la �gura de la ser-
piente forma una compleja red de signi�cados duales y profundamente arraigados en 
la teología judeocristiana. A lo largo de distintos pasajes, el reptil se presenta no solo 
como encarnación del mal absoluto —encarnado en Satanás o el Diablo— sino como 
un agente de desviación, capaz de apartar a la humanidad de la senda de la verdad y la 
pureza divina representada en Cristo. En este sentido, la serpiente se convierte en un 
arquetipo de peligro moral y espiritual, un símbolo que, en su seductora ambigüedad, 
desafía las nociones de pureza y �delidad en la relación humana con lo sagrado.

Sin embargo, no es una mera representación de amenaza. Existen pasajes que do-
tan a la serpiente de una connotación protectora y de signo positivo. Así, en ciertos 
versículos, Jesús a�rma que los creyentes �eles podrán tomar serpientes en sus manos 
sin sufrir daño alguno; una potente metáfora que sugiere la idea de una inmunidad 
sagrada y una protección divina otorgada a los �eles (Marcos 16:17-18, Reina-Varela 
1960). Esta capacidad de «dominio» sobre la serpiente exalta la fuerza espiritual del 
creyente protegido a la vez que revela el carácter ambiguo del reptil como símbolo. 
Esta dualidad —que con�ere a la serpiente el papel de ser tanto adversario como sím-
bolo de superación espiritual— alimenta un imaginario sumamente rico y complejo, 
en el cual la serpiente asume la función de símbolo de la confrontación cósmica entre 
fuerzas opuestas: el bien y el mal, la sabiduría y el engaño, la providencia divina y la 
amenaza inminente. Ejemplos de esta ambigua representación se encuentran tam-
bién en pasajes como Génesis 49:17, donde se la describe como un ser que muerde 
los talones del caballo y hace caer al jinete; imagen que subraya su papel de peligro 
acechante, capaz de desa�ar incluso al más fuerte y advertido.

En la recepción medieval del mito de Eros y Psique, dicha serpiente encuentra un 
efecto alegórico particularmente mordaz, pues el recorrido de Psique es reseman-
tizado como el paradigma de un alma que, arrancada de su destino trascendente, 
sucumbe inicialmente a los impulsos sensoriales y a la separación del amor divino. 
En esta línea, la reelaboración interpretativa de Fulgencio en el siglo v6 reconvierte 
los personajes y episodios apuleyanos en emblemas teológicos: Psique se convierte 
en símbolo del alma caída mientras que Eros �gura la caridad divina y sus hermanas, 
en su dimensión tripartita —corporeidad, libertad y alma—, representan las fuerzas 
corruptoras que alienan al ser humano de su camino escatológico. Las pruebas de Psi-
que, reducida en esta interpretación a una expresión moralizante de carácter sintético, 

6 En referencia a su obra Mythologicarum sive Mithologicon libri tres.
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se con�guran como la manifestación alegórica de un proceso puri�cador, semejante al 
camino de redención que el cristianismo articula como vía de superación del pecado 
original. Esta correspondencia simbólica encuentra su culminación en la interpreta-
ción de la lámpara de Psique, objeto que, según Bernardo Silvestre,7 encarna la luz del 
entendimiento divino capaz de disipar las tinieblas del deseo y de la ignorancia. Este 
elemento establece una continuidad conceptual con la serpiente bíblica, que, más allá 
de simbolizar el engaño, opera como un dispositivo que pone a prueba la resistencia 
moral del ser humano frente a las seducciones del mal. A través de estas metáforas, la 
narrativa medieval logra integrar la �gura de Psique en una dialéctica de transgresión 
y restauración en la que la serpiente —como epítome del mal cósmico— subraya el 
antagonismo ontológico entre el pecado y la gracia.

Asimismo, en las interpretaciones de Juan Escoto Eriúgena y Remigio de Auxerre, 
la asociación entre Afrodita y Mercurio —principios de concupiscencia y media-
ción— con el viaje simbólico de Psique refuerza la semejanza con la serpiente en su 
función de desvío de la racionalidad hacia el error y la corrupción. Esta lectura de 
la mitología clásica, despojada en gran medida de su narrativa original y convertida 
en un almacén de simbolismos poético-teológicos, con�uye con la representación 
cristiana de la serpiente como una manifestación de la tentación perpetua, que con-
fronta al alma con la necesidad de rea�rmar su �delidad al amor divino, al igual que 
Psique, tras su proceso de puri�cación, logra reintegrarse en la contemplación beatí-
�ca de Eros. En este sistema hermenéutico, la serpiente y Psique constituyen nodos 
simbólicos complementarios que permiten que la interpretación medieval trace un 
mapa alegórico de la caída, el pecado, la expiación y la redención �nal en el marco de 
la teología cristiana.

La serpiente en la Edad Media (lo monstruoso)

En el transcurso de la Edad Media, la �gura de la serpiente adquirió una carga sim-
bólica que penetró profundamente en la mitología, la cultura y la religión. En la mi-
tología medieval, la serpiente mantuvo su carácter multifacético que encapsulaba la 
encarnación del mal y la tentación —el pecado en términos generales—. Esta repre-
sentación evocaba un aura de peligro y misterio, lo que la convirtió en un motivo re-
currente en las narrativas y la iconografía medieval, donde su presencia era sinónimo 
de advertencia y transgresión moral.

Adam McLean muestra a través del arte del mandala en �e Alchemical Mandala: 
A Survey of �e Mandala in the Western Esoteric Traditions (1989) la atribución de pro-

7 Pensador medieval del siglo xii que recoge toda su visión sobre la formación del mundo y las �guras 
alegóricas en su obra De Mundi Universitate.
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piedades curativas a la �gura de la serpiente. En términos de alquimia, la serpiente era 
vista como un símbolo de renovación, transformación y conocimiento oculto; es una 
encarnación de la sabiduría y el poder espiritual. Una representación particularmente 
destacada de la serpiente en la iconografía medieval es la de la «mujer de las serpien-
tes». Según la interpretación de Émile Mâle en El arte religioso del siglo xiii en Francia 
(1922), esta �gura —cuyos orígenes se remontan a representaciones antiguas— fue 
asimilada en el cristianismo y se asoció con la lujuria, convirtiéndose en un motivo or-
namental que se expandió por Europa desde inicios del siglo xii. Este motivo sugería 
una profunda conexión entre la serpiente y la mujer en el contexto religioso y moral 
y canalizaba la representación del peligro del deseo y la caída espiritual.8

El mito de Eros y Psique experimentó una signi�cativa reinterpretación, Eros es 
frecuentemente representado como un joven alado que dispara �echas para infun-
dir amor en los corazones de mortales e inmortales, mientras que Psique —cuya 
belleza rivaliza con la de Afrodita— despierta la envidia de la diosa. Como a�rma 
Jean-Pierre Vernant en Mito y pensamiento en la Antigua Grecia (1965), la serpiente 
en la tradición griega podría simbolizar la oscuridad y los misterios del alma (Ver-
nant, 1983: 174).

Por todo ello, y sumado a lo expuesto con anterioridad, la articulación alegórica 
de la serpiente con la tradición cristiana y la recepción medieval del mito de Eros y 
Psique con�gura una asociación simbólica de notable profundidad epistemológica 
en la que convergen las coordenadas teológicas del alma y la serpiente en su relación 
con lo divino. La serpiente, cargada de una dimensión demoniaca que trasciende la 
mera representación visual o narrativa, se establece como un tropo ontológico de la 
fractura fundamental entre lo humano y lo celestial. Este recorrido de Psique, rein-
terpretado por la doctrina cristiana, se convierte en un ejemplo representativo de la 
condición espiritual del ser humano, capaz de desviarse pero también de redimirse. 
En este contexto, la lámpara se transforma en un símbolo potente de la iluminación y 
la puri�cación del alma dentro de una teología de carácter moral.

Evolución del símbolo de la serpiente en la Edad Moderna

En la Edad Moderna, la iconografía de la serpiente se enriqueció con una fascinante 
complejidad, expandiéndose de forma signi�cativa en múltiples dominios de la cul-
tura europea: desde la religión y la �losofía, hasta los ámbitos de la literatura y las 
artes visuales. La serpiente, con su naturaleza ambigua y alta carga simbólica, capturó 
los ideales y los valores de una época marcada por la búsqueda de trascendencia y 

8 Se recomienda también la lectura de Iconografía del arte cristiano (1955-59) de Louis Réau, discípulo 
de Émile Mâle.
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conocimiento profundo. En el ámbito religioso, la serpiente continuó asociándose 
profundamente con el mal y la tentación, tal como perpetúa la narrativa del Pecado 
Original y la Caída del Hombre dentro del contexto judeocristiano. La imagen de 
la serpiente que tienta a Eva en el Jardín del Edén y su equivalencia con el demonio 
—según la teología cristiana— la consolida como un emblema de corrupción y en-
gaño, tal como lo señalan autores como Je rey Burton Russell en su obra Satanás: La 
primitiva tradición cristiana (1986: 10). Sin embargo, con la llegada del Renacimiento y 
la expansión del pensamiento humanista, la serpiente adquirió nuevas interpretacio-
nes. La capacidad del reptil para mudar su piel se interpretó como una metáfora del 
proceso de regeneración personal: el ser humano se despoja de viejas creencias para 
alcanzar un nuevo entendimiento de sí mismo y del mundo. Esta idea de renacimiento 
encuentra ecos en los textos herméticos, como señala Alexander Roob en Alquimia & 
mística (1996: 349), estableciéndose la serpiente como un puente entre la materia y el 
espíritu. La serpiente se instituyó como un emblema de renovación espiritual, una re-
presentación asociada estrechamente con el anhelo de iluminación y el conocimiento 
esotérico que caracterizaron tanto el Renacimiento como el Barroco. Solo a través de 
la transformación interna —se pensaba— el individuo podría acceder a los secretos 
más profundos del universo y alcanzar la perfección espiritual, un concepto que se 
evidencia en los tratados alquímicos de Paracelso (Waite, 1968) y otros pensadores 
renacentistas. De este modo, la serpiente no solo simbolizaba la eterna lucha del ser 
humano por trascender sus limitaciones terrenales, sino también el deseo de acceder 
a una comprensión más elevada de la existencia, motivo central en la búsqueda del 
«gran conocimiento» que defendían los alquimistas.

La reinterpretación del simbolismo serpentino durante la Edad Moderna es, en 
muchos sentidos, una manifestación de los profundos cambios que la sociedad eu-
ropea estaba experimentando, especialmente en su relación con el conocimiento, la 
naturaleza y lo divino. Como señala Carl Gustav Jung en Psicología y alquimia (1944), 
la serpiente en el pensamiento renacentista y esotérico actúa como una guía hacia los 
aspectos más oscuros e inexplorados del alma humana, indicando el camino hacia la 
integración de las partes reprimidas del ser ( Jung, 2015: 39).

En el contexto barroco, la iconografía de la serpiente adquirió una notable pro-
fundidad al re�ejar las complejidades y tensiones que caracterizaron esta época mar-
cada por la exuberancia artística, la dramatización de las emociones y una intensa 
búsqueda de lo sublime. Durante los siglos xvii y xviii, la serpiente continuó man-
teniendo su tradicional asociación con el mal y la tentación, consolidada desde los 
primeros relatos bíblicos, particularmente en la Caída del Hombre (Russell, 1984). 
Del mismo modo, adquirió nuevas connotaciones procedentes de las disciplinas que 
reinterpretaron sus atributos a la luz de las transformaciones intelectuales y culturales 
del Barroco. En consecuencia, se convirtió en símbolo del misterio del conocimiento 
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trascendental y de la búsqueda de una sabiduría que trasciende lo puramente racional 
para abrazar lo oculto e inefable.

En la literatura y el teatro barroco español, el simbolismo de la serpiente era fre-
cuentemente utilizado para representar la traición y el abuso de poder. En El burlador 
de Sevilla y convidado de piedra de Tirso de Molina (1630), el protagonista personi�ca 
las fuerzas destructivas del engaño, el pecado y la falta de arrepentimiento, con alusio-
nes simbólicas a la serpiente como metáfora del vicio moral y político que amenazaba 
el orden social y religioso. En la mitología y el folclore europeos, las serpientes eran 
a menudo relacionadas con dragones y otras criaturas fantásticas. Estas �guras se 
mani�estan como la encarnación del peligro y del poder sobrenatural, convirtiéndose 
en símbolos recurrentes de los con�ictos internos y externos del ser humano. En La 
divina comedia de Dante Alighieri (siglo xiv), las serpientes tienen un papel central en 
la representación de los castigos infernales en los círculos del In�erno (el rey Minos, 
los ladrones en el foso de serpientes…), encarnando el castigo eterno por la corrup-
ción del pecado. Este tipo de representaciones consolidaron la �gura de la serpiente 
como una metáfora de la degradación moral, pero también de los peligros inherentes 
al conocimiento prohibido.

En este sentido, la iconografía serpentina del periodo barroco se constituía como 
un complejo entramado semiótico que encarnaba las ambivalencias esenciales de la 
naturaleza humana, en las que el conocimiento —recubierto de una dualidad onto-
lógica— se manifestaba simultáneamente como un sendero hacia la trascendencia 
redentora y como un precipicio hacia la perdición existencial. Jung en Psicología y 
alquimia destaca la representación del lado oscuro del alma de la serpiente y su capa-
cidad de transformación y renacimiento espiritual ( Jung, 2015: 136). Este simbolismo 
espiritual se mantuvo a lo largo del Barroco, explorando los dilemas morales y exis-
tenciales que de�nían la búsqueda espiritual y creativa de la época.

La representación del mito de Eros y Psique durante estos siglos constituye un 
corpus paradigmático para aclarar la síntesis entre lo alegórico, lo �losó�co y lo esté-
tico en un periodo caracterizado por la pluralidad epistemológica y la tensión entre el 
neoplatonismo renacentista y la teología cristina. En este contexto, la �gura de Psique 
—entendida como la personi�cación del alma humana— sufre una transformación 
semiótica radical que oscila entre la idealización neoplatónica de su ascenso hacia 
lo divino y la reinterpretación cristiana que la vincula con virtudes especí�camente 
femeninas. Esta metamorfosis discursiva no se encuentra aislada, sino que se inscribe 
en una vasta red simbólica en la que intervienen elementos como la serpiente. El 
siglo xvi, particularmente in�uido por autores como Fulgencio, Boccaccio y Jean 
Bodin, presenta un Eros y Psique que se convierten en un dispositivo hermenéutico 
complejo, empleado no solo para la precisión de nociones metafísicas —como la 
tripartición del alma en Bodin—, sino también para la con�guración de discursos 
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ideológicos que vinculan la alegoría mítica con la legitimación de poderes dinásticos 
—como se observa en la obra de Juan de Mal Lara La Psyche (1550)—. Sin embargo, 
es precisamente en este proceso de elevación donde se �ltra un motivo serpentino 
oculto, pues la serpiente, con su dualidad simbólica, representa simultáneamente la 
tentación y el conocimiento.

Desde una perspectiva iconográ�ca, la convergencia entre Eros y Psique y la ser-
piente en el Barroco se intensi�ca mediante el uso del claroscuro —tanto literal como 
conceptual—, lo que otorga a estas representaciones una profundidad dramática que 
explora las tensiones entre luz y sombra, ascensión y caída, virtud y pecado. Así, en 
las composiciones de Rafael Sanzio9 o Jacopo Zucchi10, la serpiente no está explícita-
mente presente, pero su espíritu alegórico subyace en las con�guraciones espaciales 
que destacan la fragilidad de Psique frente a los desafíos impuestos por Venus. De 
modo similar, la teatralidad barroca, ejempli�cada en los autos sacramentales de Cal-
derón de la Barca, permite que el mito de Eros y Psique dialogue con la iconografía 
serpentina al sugerir que la virtud (Psique) debe enfrentarse al engaño y la tentación 
(Eros-serpiente).

En última instancia, el entrelazamiento de estos elementos en la Edad Moderna 
construye una narrativa donde la serpiente y Psique actúan como contrapartes simbó-
licas que, en su ambigüedad inherente, articulan las tensiones esenciales de una época 
que oscilaba entre la exaltación de lo divino y la exploración de las profundidades de 
lo humano.

Evolución del símbolo de la serpiente en la Edad Contemporánea

En la Edad Contemporánea, la iconografía de la serpiente experimentó un proceso 
signi�cativo de metamorfosis, inscrito en los profundos desajustes y recon�guracio-
nes que caracterizan los desplazamientos culturales, sociales y �losó�cos propios 
de la modernidad y posmodernidad. En este contexto, el motivo serpentiforme se 
mantuvo como un símbolo cargado de una dualidad rígida y una ambigüedad in-
trínseca —atributos esenciales que garantizaron su vigencia simbólica en un hori-
zonte histórico caracterizado por la intensi�cación de las tensiones ideológicas, los 
antagonismos globales y las crisis epistemológicas—. La serpiente, como símbolo 
polisémico, persistió en su función de concentrar el con�icto perpetuo entre fuerzas 
antitéticas —el bien y el mal, el orden y el caos, lo �nito y lo trascendente— y se 
posiciona como vehículo privilegiado para la re�exión sobre las aporías existenciales 

9 Ciclo de las Historias de Amor y de Psique, extraídas directamente de El Asno de Oro de Lucio Apuleyo. 
Ubicadas actualmente en la Villa Farnesina en Roma.

10 Amor y Psique, de Jacopo Zucchi (1589), óleo sobre lienzo ubicado actualmente en la Galería Borghese 
en Roma.
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y las contradicciones inherentes a la condición humana. Esta pervivencia semiótica 
es indicativa de una fascinación desmesurada que, lejos de ser una mera proyección 
cultural, se inscribe en el terreno de lo universal al revelar un temor subyacente hacia 
lo desconocido, lo inasible y lo incontrolable —dimensiones que la serpiente encarna 
de manera paradigmática—.

En el ámbito literario, la �gura de la serpiente alcanzó nuevas dimensiones meta-
fóricas, cargadas de un simbolismo que re�ejaba las ansiedades y dilemas del siglo xx. 
En la novela El corazón de las tinieblas de Joseph Conrad (1899), la serpiente se con-
vierte en una potente metáfora de la depravación y brutalidad latentes en el ser hu-
mano. La selva africana, descrita por Conrad como un espacio opresivo y laberíntico, 
se asemeja a una serpiente que revela los abismos más oscuros de la psique humana y 
las corrupciones morales que acompañan al imperialismo. De este modo, la serpiente 
se convierte en un símbolo de violencia intrínseca del ser humano (Goonetilleke, 
1995: 221). En el arte visual contemporáneo, la serpiente siguió siendo un motivo recu-
rrente de exploración temática. En las obras de Salvador Dalí, la serpiente adopta una 
dimensión surrealista, simbolizando los impulsos irracionales y los deseos ocultos del 
subconsciente humano. En cuadros como El gran masturbador (1929), la serpiente 
se entrelaza con �guras humanas y objetos oníricos, lo que re�eja la in�uencia del 
psicoanálisis y las teorías freudianas sobre los impulsos reprimidos y la sexualidad. La 
serpiente, en el contexto surrealista, trasciende su carácter tradicional para convertirse 
en un símbolo de la psique fragmentada y del con�icto entre las fuerzas conscientes 
e inconscientes que moldean la experiencia humana. Artistas como Banksy en sus 
obras callejeras emplean la �gura de la serpiente para criticar las estructuras de poder 
que oprimen a las clases marginadas.

El entramado imaginario de la Edad Contemporánea atestigua una so�sticada me-
tamorfosis del símbolo serpentino, cuyas variaciones conceptuales dialogan con las 
transformaciones culturales y �losó�cas del periodo. Desde las estructuras narrativas 
de la ciencia �cción hasta los extensos universales de la fantasía épica, estas entida-
des se con�guran como representaciones arquetípicas de los temores inherentes a la 
modernidad, en las que cristalizan ansiedades colectivas relativas a la crisis climática, 
la manipulación genética y la incontrolabilidad de las tecnologías emergentes. En la 
obra Dune de Frank Herbert (1965), los gusanos de arena son símbolo de la amenaza 
de lo incontrolable en la naturaleza y representan la fragilidad de la civilización hu-
mana frente a fuerzas naturales. La película Alien, dirigida por Ridley Sco­ en 1979, 
muestra criaturas reptilianas que encarnan el miedo a lo desconocido y la vulnera-
bilidad humana ante ellos, lo que refuerza el simbolismo de la serpiente como una 
fuerza destructiva y primordial. En El Señor de los Anillos de J. R. R. Tolkien (1954), 
Smaug es la encarnación de la codicia y la corrupción moral, mientras que los drago-
nes de Juego de Tronos de George R.R. Martin (1996) son símbolos de poder, magia y 
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destrucción, y surgen como re�ejo del dominio sobre las fuerzas naturales. Según las 
conclusiones extraídas de El héroe de las mil caras de Joseph Campbell (1949), estas 
criaturas se alinean con los mitos arquetípicos del viaje del héroe y simbolizan los 
obstáculos que deben superarse en la búsqueda de la verdad y la autocomprensión 
(Campbell, 2014: 174, 280, 339). De este modo, en los horizontes discursivos del ima-
ginario fantástico contemporáneo, la serpiente —junto a sus múltiples �guraciones 
derivadas— persiste como un símbolo polivalente de poderosa carga simbólica que 
encapsulaba tanto las inquietudes existenciales como las aspiraciones trascendentes 
que moldean la subjetividad de la humanidad actual.

Imaginario fantástico

En el ámbito de la psicología cognitiva, la �gura de la serpiente ha suscitado un interés 
particular al ser considerada un estímulo privilegiado para la activación de respues-
tas emocionales intensas, un fenómeno que se inscribe en las dinámicas adaptativas 
heredadas de los procesos evolutivos de nuestros ancestros más antiguos. Según los 
estudios de Ledoux (2000), los primates —en su constante interacción con animales 
peligrosos como las serpientes o los tigres— desarrollaron una predisposición innata 
a prestarles atención al asociarlos con el peligro inminente. Esta propensión evolutiva, 
intrínsecamente enraizada en las con�guraciones del cerebro humano, ha demostrado 
una notable persistencia a través de las extensas temporalidades históricas, lo que se 
presenta de manera recurrente en el entramado simbólico y narrativo de las culturas y 
civilizaciones que han señalado el devenir de la humanidad. Tal persistencia encuen-
tra su expresión cristalizada en los mitos fundacionales, las cosmovisiones religiosas 
y las tradiciones orales (Öhman y Mineka, 2001: 486). A modo de ejempli�cación, 
en la mitología griega la serpiente era un símbolo ambivalente que encarnaba tanto 
la sabiduría como el caos. En este sentido, el caduceo de Hermes —dos serpientes 
entrelazadas— representaba la curación y el equilibro (Graves, 2022: 78), mientras 
que la Hidra de Lerna —vencida por Heracles— personi�caba el caos, la muerte y el 
peligro (Graves, 2022: 510). Esta dualidad del símbolo serpentino también se observa 
en el relato bíblico de la tentación de Eva, un elemento que, según argumenta Freud 
en Tótem y tabú (1912), ha in�uido profundamente en la percepción occidental de la 
serpiente como emblema del mal (Freud, 2011: 156).

La relación simbólica entre el arquetipo del Eros-serpiente y las estructuras del 
imaginario fantástico puede rastrearse con precisión en el corpus de los estudios 
mítico-religiosos que surgen con vigor a partir de �nales del siglo ii. W. F. O­o en 
Dionisio: mito y culto (1933) examina cómo Dionisio era recurrentemente �gurado en 
un entorno saturado de serpientes, particularmente en el contexto de sus festividades 
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y rituales báquicos,11 en los que estos reptiles actuaban como metonimias de su poder 
regenerador y su capacidad de articular la convergencia entre lo divino y lo profano, 
entre las fuerzas vitales y las dimensiones tanáticas (O­o, 2017: 160). Esta vincula-
ción se ve ensalzada en las manifestaciones iconográ�cas de la Edad Contemporánea, 
donde la serpiente, cargada de polisemia, se convierte en un símbolo variable que 
encapsula tanto las fuerzas del deseo y la atracción como las dinámicas de transfor-
mación radical y las metamorfosis existenciales (Campbell, 2014: 55).

Tabú de lo desconocido

En el relato apuleyano, la irrupción del sí o lo serpentino introduce una capa semán-
tica de profunda ambigüedad, en la que Eros se reviste de un aura enigmática y pro-
tectora. El dios evoca una íntima conexión con lo arcano, lo velado y lo prohibido. La 
asociación de la serpiente con lo desconocido se establece en los imaginarios de las 
civilizaciones primigenias, caracterizadas por la proclamación de una ambigüedad 
ontológica en torno a la serpiente, simultáneamente objeto de fascinación y de terror 
reverencial. Este sistema simbólico se extiende con notable persistencia a lo largo de la 
historia al in�ltrarse en las mitologías, religiones y tradiciones artísticas. La serpiente, 
como �gura arquetípica, aglomera las tensiones entre el peligro latente y la atracción 
magnética hacia lo oculto, lo inasequible y lo profundamente inexplorado. Freud, 
en su ensayo Lo siniestro (1919), ahonda en la dualidad entre lo familiar y lo inquie-
tante. A través de lo «siniestro» (umheimlich) alude a aquello que, siendo en cierto 
sentido conocido, se presenta bajo una formación extraña o amenazante. Para Freud, 
la serpiente podría ser vista como un símbolo de lo siniestro: un ser presente en la 
naturaleza, en mitos y culturas, pero cuya apariencia y naturaleza despierta incomo-
didad y miedo. Así, el reptil se presenta como la personi�cación de esa ambivalencia 
entre lo ordinario y lo perturbador, lo visible y lo oculto, que Freud explora como una 
manifestación de lo reprimido en el inconsciente.

La con�uencia estructural entre el totemismo, la zoolatría y el tabú que encierra 
lo enigmático y lo incognoscible —particularmente en lo relativo a la �gura de la 
serpiente— surge como una dimensión central para la interpretación del imagina-
rio fantástico. El totemismo y la zoolatría, concebidos como sistemas religiosos y 
culturales, tratan la veneración de determinados animales que, en el caso de la ser-
piente, son conferidos de un carácter sacro por las comunidades que los asumen como 
símbolos espirituales y ontológicos. Según la teoría totemista formulada por Émile 

11 El ritual báquico, también conocido como dionisíaco, era una �esta de Baco celebrada en la Antigua 
Grecia y Roma que incluía danzas y música.
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Durkheim en su tratado Las formas elementales de la vida religiosa (1912), el animal 
totémico, como la serpiente, no solo encapsula la esencia vital de la colectividad, sino 
que también mani�esta la intervención de fuerzas supranaturales en el tejido social 
y consolida su dimensión sacra en múltiples contextos culturales (Durkheim, 1982: 
140). Este conjunto simbólico excede el plano de la mera reverencia y postula una 
relación trascendental entre la humanidad y el reino animal. Del mismo modo, se 
observa la atribución a estos animales de una serie de capacidades excepcionales o lec-
ciones esenciales para la condición humana. Claude Lévi-Strauss, en El pensamiento 
salvaje (1962), sostiene que los mitos asociados a la serpiente —especialmente aque-
llos que la representan como símbolo del caos y del mal— surgen de una necesidad 
estructural de la mente humana de ordenar la realidad mediante oposiciones binarias 
(Lévi-Strauss, 1997: 89). Clasi�ca lo que se percibe como conocido frente a lo extraño 
y perturbador. Es precisamente esta dualidad —que mezcla familiaridad y otredad, 
seguridad y misterio— la que con�ere a la serpiente su ambigüedad in�exible, en la 
que lo temido es simultáneamente dotado de sacralidad y transformado como objeto 
de veneración.

En las culturas mesopotámicas, la serpiente se con�gura como un adversario ar-
quetípico de las divinidades solares, un vehículo del caos primordial que amenaza 
con desestabilizar las estructuras del cosmos ordenado. Esta conceptualización se 
perpetúa en tradiciones posteriores, como la judeocristiana: en el Génesis la serpiente 
se establece como una �gura que sintetiza la seducción, la transgresión y el desorden; 
encarna la tensión entre el conocimiento prohibido y la ruptura del equilibrio divino. 
De este modo, el tabú vinculado a la serpiente trasciende la mera aversión hacia lo 
desconocido y se abre hacia un horizonte interpretativo que reconoce su potencial 
disruptivo. Así, la serpiente deviene un arquetipo de perdurabilidad inevitable, cuya 
carga semántica se re�eja en el inconsciente colectivo y en las construcciones narra-
tivas que fundamentan nuestra comprensión de lo simbólico y lo trascendente.

Conclusiones

La conceptualización de Eros como un ente monstruoso de naturaleza serpentiforme 
en la narrativa apuleyana responde a una lógica simbólica y cultural de extraordina-
ria densidad. Esta asociación se encuentra profundamente anclada en las estructu-
ras mitológicas, antropológicas y psicologías de la Antigüedad clásica. La serpiente, 
como portadora de un campo semántico de intrínseca ambigüedad, se alza como un 
símbolo privilegiado para transmitir las complejidades inherentes a lo divino, cuya 
esencia multifacética requiere una representación que trascienda las limitaciones de 
un solo signi�cado. La decisión de con�gurar al esposo de Psique bajo la forma de un 
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monstruo serpentino en el relato mítico se fundamenta en un complejo entramado 
de tradiciones arquetípicas, dinámicas psíquicas y paradigmas culturales en los que 
esta �gura encarna —de manera simultánea— el vértigo de lo desconocido y el poder 
de lo fascinante.

Apuleyo, en su construcción simbólica, despliega con maestría el repertorio poli-
valente de signi�cados asociados a la serpiente. En una primera instancia —cuando 
Psique, manipulada por las falaces advertencias de sus hermanas, comienza a temer 
a su esposo—, se mani�esta una lectura que, desde la perspectiva contemporánea, 
podría interpretarse a la luz de las teorías freudianas sobre los tabúes y temores ar-
caicos vinculados a la �gura serpentina. Este vínculo, profundamente enraizado en 
el inconsciente colectivo de múltiples tradiciones culturales, se articula con la tradi-
cional asociación del reptil a lo ominoso, lo inescrutable y lo monstruoso. Paralela-
mente, la serpiente se establece como un símbolo de transformación espiritual, una 
imagen alegórica que encuentra su fundamento en la capacidad del reptil de mudar 
su piel, una metáfora arquetípica de renacimiento y regeneración. Al incorporar este 
símbolo, Apuleyo se alinea con una venerada tradición que otorga a la serpiente un 
rol de mediadora entre lo transitorio y lo eterno, entre la aniquilación simbólica y la 
renovación existencial.

De igual modo, la dimensión erótica y sensual de la serpiente encuentra en el 
mito de Eros y Psique una resonancia natural, ya que su esencia está intrínsecamente 
conectada con los impulsos de la fertilidad, el deseo y las pulsiones sexuales. Apuleyo 
logra entretejer estas múltiples capas de signi�cado —lo monstruoso, lo transforma-
tivo y lo erótico— en una representación de extraordinaria complejidad que refuerza 
la naturaleza ambigua y multidimensional de Eros y la serpiente. En este marco, el 
autor no se limita a reproducir las convenciones del imaginario fantástico grecorro-
mano, sino que las ampli�ca y rede�ne mediante una arquitectura simbólica que se 
distingue por su rigor interno, su so�sticación intelectual y su profundo eco cultural 
y psicológico.

En consecuencia, la representación de Eros como un monstruo serpentino du-
rante el tiempo que permanece oculto a los ojos de Psique no podría ser de otro modo 
porque ¿qué otra �gura que no sea la serpiente sería capaz de encarnar con mayor 
precisión el insondable misterio de su identidad, esa incesante tensión entre lo temido 
y lo deseado, entre lo divino y lo humano?
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Puentes entre mundos: Nuevas representaciones de la fantasía es una 

monografía colectiva acerca de un género que, desde sus orígenes clá-

sicos, y a través de su reinvención en el Romanticismo y su canoniza-

ción en el siglo xx, se ha convertido en uno de los fenómenos culturales 

más vivos y dinámicos del xxi: la narrativa fantástica. Los autores son 

una docena de investigadores universitarios del ámbito de los estudios 

literarios y culturales. El libro está estructurado en un amplio capítulo 

introductorio y una serie de estudios de caso que profundizan, desde 

diversas perspectivas teóricas, en aspectos y ejemplos concretos de la 

fantasía contemporánea. Esta se aborda tanto en su forma estrictamen-

te literaria —sin olvidar sus antecedentes mitológicos— como en otros 

medios de expresión —cómic, cine, teleseries o videojuegos—. Este en-

foque poliédrico permite establecer una visión, si no exhaustiva, sí bas-

tante ajustada del estado actual de un género multiforme cuyos límites 

no cesan de ensancharse. La amplia curiosidad que la fantasía contem-

poránea suscita hace que el libro, aun cumpliendo los estándares de 

rigor de una publicación académica, pueda aportar nuevos puntos de 

vista a cualquier interesado en la materia.
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